
' ■ m

AÑO IV
SEMANARIO

n a c i o n a l  

I N  F A . N T I L

cts.

N .°  1 3 2
D IR E C C I O N  Y 
R E D A C C I O N :  
WONTE ESQUIN' 
ZA, 2 - MADRID' 

.TáÉFO N O  49426 
■/APARTADO 213 

1 5  J U  N  > O

PO R EL IM PER IO  H A C IA  P IO S  1 9  4  1

iDespués de !ar- 
| iy  d u f íP lu c h a  
■n que por am­
ias partes caye- 
Io n  h e rid o s  y 
Luertos, los pie- 
ts rojas lograron 
lacerse d u e ñ o s  

la caravana. 
Fechos prisione- 

los, fueron con- 
lucidos hasta el 
Jo b lad o  indio, 
■orinado por ca­
lañas y presénta­
los ante su jefe, ti que los capita- 
Jíeaba exp  iccí 
luanro había su- 
ledido.
I -F a y q u e  dar-

le? un buen escarmiento! —vociferaban los indios 
gesticulando expresivamente.

—Las mujeres y  niños serán nuestros ésclavos y 
los hombres serán ofrecidos en sacrificio a nuestros 
dioses —declaró el jefe.

Todos los hombres fueron llevados a una choza 
resistente que solían hacer servir de prisión-y las_

' mujeres conducidas a otra donde quedaron bajo la custodia de una anciana, 
considerada como la hechicera del campamento para que las ensenara en su 
nueva ocupación. María, una de las jóvenes que había sido trasladada en 
compañía de todas las demás, no se r e s i g n a b a  a.dejar indefensos a^los hom-

- - 'l í :— '  ' ' t

« y  I , ^  11 ■ ■ ■ -----
■bres que había visto conducir fuertemente amarrados, en espei a dé que ¡le­
gase ti nuevo dfa para sufrir el suplicio. Aprovechando el silencio y la os­
curidad de la iioche, después de hacer ver que estaba profundamente dor­
mida, espió el momento en que la hechicera se entregó al sueño y cogien­
do el manto que ésta llevaba y un grueso cuchillo que pendía de una cuer­
da salió gateando al exterior,, llegando hasta donde se hallaban los pnsione-

ros Un indígena estaba de centinela en la 
María se presentó ante é! haciéndole unos signos 
extraños que e! piel roja no entendió, pero recono­
ciendo el mantón de la hechicera, besó repetida­
mente la tierra alejándose hacia el lugar que ésta le 
indicaba con el brazo extendido.

. -cQ u ié n  está ahí? -  preguntó María después de 
dar unos golpeclllos en la puerta.

—Juan — respondió una voz muy con gad a para 
ella desde dentro.

-  [C n n H n iia rá l
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N o  ti c i  a r i  o f i l a t é l i c o

CATALOeO D E  SELLOS.—A fines d e l pasado año no  
se había anunciado e ! catà logo ¡vert de 1941; de a h i que 
en núm eros anteriores os dijéram os que habla  sido in ­
terrum pida su publicación. Contrariam ente a los  p rim e­
ros  rumores, d ictia  edición estaba ya  a ia  venta cuando  
le iste is esa no tic ia  en esta m ism a sección, pero a pre­
cios elevadisimos, casi d iríam os astronóm icos, oom pa-. 
rados con los  de años anteriores, de suerte que es d if i­
c ilís im o hacerse con él.  ̂ c - i. 1 - . p-

Para rem ediar estos inconvenientes ia  B ib lio te c a r i-  
tatéUca de A. F. H. A. tuvo e l acierto de p u b lica r un Ca- , 
tá foao de los sellos aparecidos en toda e l m undo du ­
ran te  los  años 1939 y  194Q. ilus trado  con numerosas re­
producciones, y  que viene a ser com o una continuación  
a i iv e rt de 1940, cuya num eración sigue.

E l Centro N ac iona l de A. F. H. A. (S . I.)  que tiene su 
dom ic ilio  en Santo D om ingo ( Logrona), apartado 4, os 
servirá este utitfs im o catá logo a i precio de seis u ocho
'pesetas, según seáis o no abonados deJa misma.

Adem ás de este Catálogo universa l ia A .F .  M. A. na 
pub licado  otro p a rticu la r de España, que as pod rá  ser­
v ir  d ichd Centro a l precio de 2.50 ó  4 pías, re s p ^ ú v a -  
m ente según seáis o no abonados de la  A. F. M. A.

DESEO D E  INTERCAfJÍBIO.— Los n inos d e l Centro 
Loca l de A. F  M. A. (S . !.). en Segovia, ruegan m anifes­
tem os su deseo de establecer in te rcam bio  fila té lico  con  
n iños coleccionistas d e i extranjero, a p o d e r ser en senes 
completas. Podéis pues hacer vuestras ofertas a este 
Centro Local: Carretera de San Ildefonso. 7. Segovia.

(E spaña). V IC U Ñ A
De la  DincUya d e A. F . H. A. (S . I.)

L ?
U a i i a l i v U a  0 « r c í » y  H a r í a  d » !  0 * n a « n  F e r n á n '

d e * ,  (Sanatorio d e  O z a ) .-M e  alegro  m ucho de co n ocer a 
dos niñas m ás de ia  sala d e -p eq a eñ a s» , de ese precioso  
Sanatorio. A q oí v a  para ias dos un m odelo de m uñeca ae 
trapo M e alegro de qu e m is travesm-as sirvan para alegra­
ros un rato. Y o  os las  seguiré contando puntualm enre. si eso 
o s d i v i e r t e .  U n  chaparrón d e  besos para las dos, co n  reco er- 
dos para M ari-Lena.

I ^ l a  A l o n s o ,  (C ijó n ).
N o hace falta qu e me sopli- 
qoes. M uy a  gusto, aunque 
sea  con retraso , le  envío mi 
re tra to  dedicado y  tm cari­

ñ oso  abrazo.
K e r o e d e a  y  K o n t s e -  

r r a t  J a a & n s ,  I B o n l i e r r a t  y  H a r í a  
J u l i a ,  B o a a r i o  y  C n l a l l a  E s c o l á ,
J O F e f l t »  y  M a n a  P a l « t .  (T orrellas
de Liobregat).—N o sabéis cuánto  me ale­
gro de ser arnjga d e  las «ocho insepara­
bles«. Si pudiera vivir en  vuestro  pue­
blo , de seguro qu e seríam os nueve. Ya 
que esto  no puede ser en  persona, ps en­
vió m i re tra to  dedicado, para , que me 
nom bréis «inseparable honoraria». .Yon a » . IV

tam bién soy ficcha com o vosotras. María 
C laret y mis herm anos o» euvían sus re­
cu erdos y  yo m uchos besos y  cariñosos 
abrazos.

U o n a e  U a t t l  A lo n s o ,  (M e­
dina del C am po).—Yo creo  qn e  él. sem a­
nario si llega a donde vive tu  piiuia. T e  
dedico  mi foto. U na re ce ta  fácil, es  la  de 
/n n g ip án :  se  deslien tres cucharadas de 
harina en  tres huevos batid os y se  v» 
m ezclaod« poco a  poco medio litro  de 

lech e . S e  pone al fuego en  una caccro- 
. la, m oviéndola sin cesar y  se

V iú»-, agregan setenta gramos de azu- 
f  ca r y  un poco de vainilla. N o se  

l  1 . J« ''í i^ * ^ s i  e l nom bre d e  aquella niña es-
tab a  confundido. Yo Ic ilr ia  en  su 

^  c*»»- carta  y  as i lo  puse. BeMS a Pili
y  Ju lito  y  para t i un fuertísim o y 

^  -  cariñoso abrazo.

J u l i a  S á n c h e z  P e r e d a ,  (B arce­
lona). -Encantada de seram igu ita  to -

Í'a .C om o só- 
0  cab e  un 

dibujo te  en ­
vío mi 
r e t r a ­
to  de­
dicado 

co n  mi- 
' l e s  de 

besos.

O o r r e a ^ a -
d e n o l a .—María 

r  Lirisa
Gar-

Catecismo ISíalogatio
X I V

M arfa qne "
vT*«u C11 Sa- 

n atorio  de O x» (L a CoruBa], d e  once y 
doce añ os desean  correspondencia.

aiírí-P flia

E t _  S I M B O L O  D E  L . A

Mi am iguito Papujo no ha vuelto por aquí, a  pesar de ¡as mucDas ganas que Itnlt 
de «prender Teoiogfa. S e  co n o ce  qoe aus papás le han retenido en casa o  ei profesor 
le  ba  castigado a  la <aala de los ra io ces» . por travieso y bo lgazin  Po rq ae, aunque 
es verdad que Papu)lllo  no es del todo tonto, tam bién lo es que, las m ía  de las ve­
ces, en  Is g a i de estudiarse la lecc i¿u . se  pasa las  horas m u e itis , mirando a  las vifiai 
del tech o, o  poniendo pa jitas  en  co la  de las m oscas, que caen entre sus m anos, pa­
ra lanzadas después al aire y excitar la  risa de sus com pafteros. P ero , aonque ao 
baya venido PBpo(lll0 ..yo voy a  continuar m i charla sobre el S ím b olo  de S a o  At*- 
naslo. D espués de transcribir lo que falta del texto , h artjn o » anas brevísim a» re­
flexiones sobre e l m ism o 7  con  ello  daremoa fin a esta larga serie de artícu los sobre 
el S ím bolo  de la  F e . D esp o ís  de habernos hablado de las tres  divinal personas ea 
general, e l S ím bolo  de S a o  Atanaslo deaciende a  exp llcanios el origen j  cualidades 
de cad a peraona en paKicular, para term inar co n  una m agnifica eipoaioifin  dei dog­
m a de la  E n cam aci6 u . C raU ad a aal e l fam oso docum ento del siglo V ;

«El Padre no f n í  hecho, ni creado, ni engendrado por nadie. El Hl|o procede sólo 
del Padre: s o  fu ¿ beebo. ni creado, sin o  engendrado. El Espfrltu San to  proviene del 
Padre y  del M t jO !  n o  firé h echo , ni creado, n i engendrado, sino que procede de elloa. 
Sdlo hay un Padre, no  tres Pad res; s61o hay on  H ijo , no  tres H ilos; s i lo  hay un Es­
pirito S a n to . B O  tres  Espíritus San tos. Y  en esta  Trinidad no hay nada anterior ni 
posterior: nada m ayor o m enor: sin o  que las  tres  personas son coetem as «  igusl<i 
entre s í  De ta l m odo, que. com o ya se  d ijo , hay que venerar ia Unidad_en la  Trini­
dad y la  Trinidad en la  Unidad. A sf lo  tiene qne creer el que quiera salvarse. Peto, 
para la  salvación eterna, es necesario  tam bién creer fielm ente lo referente a  la  En- 
cam acién  de N uestro Sefio t Jesu cristo . Aboce bfeni la  recta fe en este  particular con­
s is te  en que cream os y  confesem os que N uestro Seflor Jesu cristo , H ijo  de D ios, es 
D ios y hom bre D ios engendrado de la su b stancia  del Padre antes de todos los si- 
elos: y hom bre, nacido de la  substancia de la  M adre en  el tiem po. E s perfecto DIcs 
y perfecto  hom bre, com puesto de alroa racional y de carne hum ana. Igual al Padre; 
en ia  d irisid ad : m enor que e] P ad ie. en cuanto  a la  humanidad. Pero , aunque sea 
D ios y h om bre, n o  son , sin em bargo, doa C ristos, sino uu sólo  Cristo . U po. 110 por­
que la  divinidad se  baya convertido en  carne: sino porque la  hum anidad fu< elevada 
baata-D ios U no, s o  por ta b e rs e  conlondido.las naturalezas, sin o  por la  unidad de 
la  persona. Porqu*e, asf com o el alm a racional y la  carne form an nn solo  hombre; 
as i tam bién Dioa y el hom bre form an un solo  C risto . El cnal padeció por nneitra 
salud, descendió á los infiernos y  resucitó a l te rcer día de entre los m uertos. Subió 
a  los cielos, e s t i  sentado a  la  diestra dei Padre todopoderoso; desde allí h a  de venir 
X jo íg a r  a  loa vivos y a  los m uertos. Cuando El vuelva, resucitarán todos loa hom­
bres con sus propios cuerpos: y darán cuenta de todos sus acto s . Y . los que hubie­
ren obrado bien, irán a la  vida eterna: pero , los que hubieren obrado m al, irán al 
fuego eterno. Esta es  la  F e  C atólica. E l que no la  creyere fiel y firm em ente, no  po. 
drá salvarse». j  . j

Aqni tenem os el fam osisim oSim bolo  A tanasiano, m ararilloso  resum en d é la  doc­
trina trinitaria y crlstológtca, ta l com o la  profesaban los cristianos del s ig lo  V . Mis 
lectores estarán sin duda aburridos de tanta Teología, peco no he querido cerrar es­
ta serie de artícu los sobre e l S ím bolo  de la  Fe, sin transcribir aquí e l m ás admira­
ble de tod os. Las razones que m e han movido a  ello  han sido, sobre todo, la s  dos 
siguientes; la  prim era, ei trau rse  de un tex to  probablem ente español, compuesto 
en  uno de los'periodos más obscuro» e in teresan tes de noestra h istoria religiosa: y 
la  segunda, el ser sum am ente difícil en con trar este  S ím bolo  eu ningún libro  de K» 
que corren por ah i bcerca de la Religi&n.'Y, sirl em bargo, el S ím b olo  Atanasiano 
es uno de esos textos qoe todo» los cristiano» debiéram os saber de m em oria: por­
que en é l poseem os el resum es m ás acabado, m ás ciaro  y  m ás expresivo que pue­
da desearse de todo el Cogm a C ató lico . C ream os ciegam ente lo  que é l s o s  dice y 
conseguirem os infaliblem ente lo que él nos ptom ete

N . D.
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d o c i l i d a d

Os voy a contar una anécdo­
ta de un muchacho. Era en Flo­
rencia. Un dia pasaba e l Dicta­
dor de la ciudad, Lorenzo, el 
Magnifico, por e l estudio de un 
escultor gue enseñaba e l arte  a 
unos cuantos muchachos. Entre 
ellos habia uno 
más d e s p i e r t o  
qu8 SUS compa­
ñeros a guien el 

I rnaestro habia 
mandado repro­
ducir la cabeza 
de un iavno anti­
guo. El talento 
del discípulo ha- 

I bis logrado hacer 
una cosa origina! 
luerte y reveladora ya de los 

; primeros atisbos de l genio. Pe­
ro más que la cabeza de un fau- 

¡ no, aquello era la máscara de 
un viejo. Lorenzo e l Magnífico,

I se quedó mirando la escultura 
, f  d^o a l aprendiz: «Oye, pero tú

na sabes que a los viejos les fal­
tan los dientes».

A los pocos días el dictador, 
gue era arrjigo de l arte, volvió a 
pasar po r el ta lle r y no fué pe- 
gueña su satisfacción, cuando a l 
m ira r la escultura de aquel ado­
lescente de quince años, vió en 
la boca los agujeros gue deja­

ban los dientes 
caídos. Se acer­
có a i pegueño es­
cultor. le pregun­
tó po r su familia, 
adivin ó su talento 
y se le llevó a su 
palacio. Aguel ni- 
ño se llamaba M i 
guel Angel. Po­
cos g e n i o s  ha 
habido tan rebel­

des como el suyo y con más mo­
tivos para serlo. Pero como veis 
sabía rec ib ir silenciosa y humil­
demente las advertencias razo­
nables. Poseía la docilidad sufi­
ciente para aprender de todo y 
de todos.

CEHE0
E sU  seio»n» n i m ural!*s, n i g (g»ntescí» w oU s d« p itd r«  o s n n e s u n .  

U  oper»cHSB « .a d u o a  b M tarf p»ra convenceros y  adqnlrlr « o a  Id » ! d t í . r l e  
gcDlal de lo» h om bres pricniUro». m aestros co a su n n d o s en p o lo t j  in U d o s. 
digo, en lea p in ta iu  4 I  Iiesco .

í o t  Í t a í  3 » sto  oe ® cb el i C o n Í J t ilustraciones ¡be acó?tegiií
•gy C  í  J  La victoria de Simancas,

r ^ C D d í l t C I  jg g y jja  jg j  aniquilamiento

del efército árabe en Albendiago, fué uno de 
los golpes más duros que recibió el lalám 
durante su dominio en la península. Desde 
entonces empezaron los pueblos de Gali­
cia y León a llevar su ofrenda anual ante 
el sepulcro de Santiago, y los de Castilla 
ante los restos del santo entonces 'más po­
pular de la  región, San Millán de la Cogo- 
Ua, en la R io ja : las gentes de la  orilla del 
Pisuerga, de 'Villadiego y Castrojeriz, lle­
vaban corderos; las de Monzón. Baltanás 
y Reinóse, cerai las de Hontoria, Canales,
Vinuesa y Quintanar, quesos; las deMon- 
terrubio, Arlanzón, Barbadillo y biocava- 
do, rejas de hierro; las de Mena. Losa y 
Orduña. lienzos y  paftos; y panes o diver­
sas medidas de harina o de vino, las de 
Bureva, R io ja  y la cuenca del Duero. El 
prestigio del conde no tuvo ya límites des­
de aquel momento. Los castellanos atri­
buían casi exclusivamente a su valor y pe^ 
riela el éxito de la batalla, y él mis­
mo se veía obligado a contener 
aquel entusiasmo que podría po­
nerle en algún compromiso, y 
que llegó a descubrirse en 
medio de la sequedad de 
los d o c u m e n to s  nota- 
liales.

Uno de ellos fechado en el raes de junio del año 941, 
empezaba con estas palabras: «En presencia de nuestro 

conde »i gloriosísimo Fer-nán Gonzá­
lez y de muchos ricos hombres, hubo 
pleito entre el abad de Cárdena y el 
presbítero Gonzalo». Al pie del do­
cumento se lee el nombre del conde 
y el de un caballero castellano,-que 
parece estar allí vigilando en nombre 

del rey de L e ó n . S e  lla m a b a  Assur Fer­
nández.

Fernán González sabía que sus pasos eran 
espiados y por eso en los documentos ofi­
ciales del afto 94Í solía poner esta fórmulas 
«Reinando en León el rey Ranjiro, y en Cas­
tilla, bájo su imperio, el conde Femando, 
hijo de Gonzalo>. Pero en Castilla se mur­
muraba que el fruto de la victoria contra Ab- 
denahm an, no ae había repartido equitativa­

mente.
Después al tom ar posesión de 

las tierras del Dnero entre Tor- 
quemada y Zamora, se habían ne** 
gado a los castellanos sus justas 
reclamaciones. E l d e s c o n te n to  
acabó por arrastrar al conde mis­
mo, el cual, unido con el conde 
de Saldaña,.Diego Muñoz se rebe­
ló contra el rey de León, Remiro II, 
en los comienzos del afio 943.

( C o i t r í n a e r á )
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^ATENCIÓN, A TEN ClO N .V .flpU l,

CATAPÜN CHINCHON«

U o coch e ▼ «nía p o r  U  c a r r e t e r a  a  » o d a  T e lo d d a d .  p a ­
rándose cerca d« .desde eaU baa lo s  m aleantes, los caales 
m o n t a r o n  eo ¿I, tallendu a toda m arcba. Jon ás aprovechó 
e l e s c a d o  de tía  árb o l pafa diaparar l o i  últim os tiros q u e  
le E l to c h e  perdióse pronto en loa recodos de
la  carretera. S in  atender a  au& a g c n t t a  q u e  se incorpora­
ron. reua¡tndo»e u s  par c o n  él y Jo« otroa retrocediendo

al lugar donde habla cafdo su  compañero» &e adelantó por 
U  carretera , riendo que uno de loa disparos h ab la  aguje­
reado el depósito de la  gasolina, r e g a d o  la  carretera.

^ P r o n to  tendrán que abandonar el co ch e  y seguir a 
pies al cam inam os a buen paso, podrem os seguir el regue­
ro» basta  encontram os con el co ch e.

D ejem os al detective en la  carretera y vgjTam os al

lagar donde se hallaba exprés. Después m
qu tda relatado, el je fe  del tren viendo que los 
hablan bajado y que en la  Inspección de los 
h abiaa bailado persona sospechosa, ordenó que cl<‘^  
slguieae au r^ta« para llegar cuanto  antes a U 
ñ a  de v ia je. E l traijcante C iaca , Auxiilado 
que viajaba «n el tren» te  b a lU b a e a  condiciones d e jn

N^bista la  próxim a estación , donde lu é descendido.
en el hospital en estado grave, pero j io  desea- 

ll̂ '̂ 'Los dos agentes que se  haH an quedado en  e l tren 
la ruta, vigilando e l equipaje del herido basta 

donde lo desem barcaron dejándolo depusita* 
^  factoría. Traaladaron al hospital los cadáveres 

 ̂b«Qdidoa que habían caldo en la  lu cha y  ios de

aus corapaAeros que hablan  m uerto beroicatnentc Hn 
acto  de séVviclo. . . .

—¿Q ué ha sido de jo n á s  Palm er?— preguntóles e l je fe  
de p o lic ía  cuando fueron a  explicar e l suceso.

— S e  ha quedado en la  carretera persiguiendo a  ios que 
escaparon» pero no creem os que haya podido echarles el 
gnante. U a  co ch e fué en su auxilio , llex íod oselo r.

—Pdrüd Inm ediatam ente p«ra recogerlos e InspecdO ' 
nar los contornos, por si ha quedado alguno rezagado — 
ordenó e l je fe . ,

Pero Jo n ás, n o  n ecesitaba ciertam ente d e  auxilio. 
H abía mandado parar un co ch e particular, que pasó m i­
nutos después por el lugar y gracias a ese encuentro pudo 
seguir el reguero de gasolina que brillaba en  la  carreteraAyuntamiento de Madrid



J.C  „ y l̂ a x i—

P o r  u n a  r á f A g a  d e  a i r e

M í p u s e «  e s c r ib ir  s  m i a m is a  P a u llla . T en ia  m u ch as  c o s a s  qu e e o n la r le : m is 
e x á m e n e s , m is  p r o y e c lo s  pora  e l v e r s n o  y lo s  re g a lo s  qu e m e h ablan  h echo . 
P ro n to  qu ed ó  llen a  p o r l o s  d o s  la d o s  una b la n ca  cu a rtilla , q u e  d e ié  un p o co
se p a ra d a  m ien tras  se g u ía  em b o rro n a n d o  la  seg u n d a . Y  d e  rep en te ......  ¡r a s !..^
una rá fa g a  d e  a tr e , ¡u g u elo n a  y tr a v ie s a , s e  c o ló  por la  v en tan a  y s e  llevú 
aq u el p a p e l, s in  qu e pudiera h a c e i n ada para ev ita r lo . M e e b a le n c ¿  a l  e x terio r 
p e ra  seg u ir la  co n  la  v is ta . C o m o  una p a lo m a, re v o lo te a b a  p o r eBClroa d é lo s  
tra n s e ú n te s , h a s ta  c ^ e r  p o r Bn a l  s u e lo . T o m é la  puerta  d é l a  c a l le , b a le  de 
d o s  en  d o s  la s  e s c a le r a s  y m e d ir ig fa l  lu g a r don d e d eb ía  en c o n tra r la . N o  h ab ía  
n a d a . P reg u n lá  a l c h ic o  q u e  v en de p e r ió d ic o s  en  la  e s q u is a  y m e di|o:

—E n  e s te  m om en to  p a s ó  un h o m b re  co n  un g u ard ap o lv o s  a m a rillo . L e  vi 
re c o g e r  un papel d el s u e lo . S e  p u so  a  lee rlo  y s ig u ió  p o r ah í a b a jo .

—O r a c ía s -Y  c o rr í en  la  d ire cc ió n  qu e m e h a b la  in d ica d o -N o  ta rd e  en  di­
v is a r , a  d e r la  d is la n e ia . e l fa m o s o  g u a rd a p o lv o s . A preté e l p a s o , lo  a lca n ­
c é  y . d án d o le  u a  g o lp e c ito  eo  e l b ra z o , le  d ije :

—¿ H a c e  U E t..d  el fa v o r Oe d ev olv erm e la 
h o ja  q u e  ib a  ley en d o ?

—¿ L a  h o la ?  ¿y e s o  a  ti qu é te Im p o r t a ? -  
m e re sp o n d ió .

— iC O m o no m e v a  a  Im p o rlar. s i  e s  m ia  y 
la  b e  e s c r ito  y o ! -  e x c la m é .

— iB o e n o , b u en o ; no  v en g a s  co n  to n te r ía s  
y d é ja m e  en  p a z l— re p licó  e l h om bre.

—/ E n lo n c e s ,  s e  n ieg a  u sted  a  d c v o ly é r ' 
m e la r

— M ira; no  e s  qu e tenga e s p e c ia )  in te ré s  en 
c o n s e r v a r la ,  p o rq u e n o  p ie n s o  po n erla  un 
m a rc o  y c o lg a r la  en  e l re c ib id o r , p ero  b a s ta  
q u e  te  h a s  p u esto  tan  p e sa d a , p ara  qu e no le  
la  d é  ic a r s m b s !

MI in d ig n ació n  c r e c ía  p o r m o m e n to s . P re­
c is a m e n te  h a b la m o s  lleg ad o  a  un c r u c e  de 
( a l i e s  y m e fui d e re ch a  a l gu ard ia  qu e v ig ila - 
s a  la  c ir c u la c ió n .

- S e f l o r  gu ard ia  deten g a a  e s e  h o m b re , qu e 
m e h a  q u itad o  una c o s a .

E l  g u ard ia  llam ó  a l del g u a rd a p o lv o s .
—V en g a  u sted  a q u í y  ex p liq u em e q u é  le  he 

ro b a d o  a  e s ta  niRa.
—¿ Y o ? — g ritó  e l h o m b re  m uy co lo rad o  

Y o  n o  le  b e  q u itad o  n ad a . R e c o g í del su e le  
una h o ia  y  m e p u se  a  le e r la . N o ten ia  im por* 
la n c ia ; e l la  d ice  qu e e s  su y a  y  q u e  e !la  la  ha 
e a c r ito ; jf lie s e  qu é to ntad a! M e v ien e  d an d o  la  
Is la  i ia c e  un c u a r io  d e  h o ra ......

—D em e u sie d  la  h o ia —o rd tn ó  e l gu ard ia .
E l  h om b re s a c ó  d el b o ls il lo  u n a  h o ja  del 

ca le n d a rio , a tr a s a d a , y s e  la  en treg ó .
— ¿ E r a  é s ta ? —m e p reg u n tó . ............... _
— ¡N o , n o !—resp o n d í to d a  c o lo r a d a . E r a  una cu a rtilla  b la n ca  e s c r ita  i>or 

m i. U s te d e s  p erd o n en ; ¡m e h e  c o le d o !. . . .  Y  d e s a p a re c í en tre  e l g e n tío , m u erta
d e v erg ü en za . S in  em b a rg o , y o  no  p e rd is  la  esp e ra n ­
z a  d e  re cu p era r  m i m ed ie c a r ta . H o.m brcB co n  g u ar­
d a p o lv o s  a m a rillo  n o  p a sa n  a  c ie n to s  p o r la s  c a l le s  
y . d á n d o se  un p o c o  d e  p r is a .. . . .

—jE h l ¡O lg a !  ¡e l del g u ard ap o lv o si ¡e s p e r e  un m o ­
m en to ! E s ta  v ez  e i  d u eñ o  de la  prenda e ra  un c h ic o  
b a jito  y re g o rd e te . S e  deliivo  so rp re n d id o  a l o ír  m i 

llam ad a .
—¿ E s  a  m i?
— S I ,  a  u s te d . L e  co n ta ré  lo 'q u e  m e ha 

p a s a d o . E á la b a  e s c r ib ie n d o  ■Una ca r ta  a 
una a m ig a  y d e  rep en te  e l p ap el v o ló  por 
la  v en tan a .......

-  E s o s  cu en to s  m e lo s  p u ed es d e c ir  a n -  
d an d o —in terru m p ió  e l m u c h a c h o -p o r q u e  
te n g o  qu e e n tre g a r  lo d o  e s to  a n te s  d e  la s  
d o ce .

y  a l  d e c ir  e s o ,  s e f la le b a  e) g ran  c e s to  
d e  m im b re  qu e llev ab a  s o b r e  la  c a b e r a .

C o n tin u é an d an d o  a  su  la d o  p ara  ex p li­
c a r le .

— P u e s  COITO le  d e c ía , el p ap el v o lo  y  
c a y ó  a  la  c a l le , p ero  cu sn d o  b a lé  h ab ia  d e s ­
a p a re c id o . E l  v en d ed o r d e  p e r ió d ic o s  me 
d ijo  qu e lo  h ab la  re co g id o  uno co n  g u ar­

d a p o lv o s  y . no  s é  p o r qué^ m e he fi­
g u rad o  q u e  s e r ia  usted .

E l  c h ic o  m e m iró  co n  a ir e  s o ­
c a  rrón-

— S i .  s í ,  y o  h e  s id o ; ico m o  qoe 
m e d e d ico  a  re c o g e r  lo d o  ló  que 
en cu en tro  p o r  la s  c a l le s !  |Lo n ia lo

e s  qu e a  h o  r.a
lle v o ' la s  m a ­
n o s  m uy o cu ­
p a d a s  co n  e s ia  
c e s la  y  n o  pue­
d o  d á rte lo l P « '  
ro  v en . ven de­
t r á s  de m i, y en 
cu d n io  cu m pla 
m i e n c a rg o  ten­
d r á s  tu pape-
lltOi
- - ¿ V a  u s -  
4 e d  m u y  l e ­
jo s ?

d a  Prim ero  
t o r c e r  a  lo  
d e re ch a , lúe-

d a , d e sp u é s  s e  s ig u e  un p o co  p ara  «d e lan te  y ya

* * ' e Í  m u c h a c h o  s e  p u so  a  s ilb a r  una can clO n  cu a l­
q u ie ra  y y o  ib a  s ig u ien d o  s u s  p a s o s  co m o  un 

- p e rro  n e l. * '  H * a « r a  una e sq u in a  m e dllor
—E s p é ra m e  h a sta  qu e s a lg a . V oy  a  en treg ar 

e l co m e stib le
y s e  m etió  <n Jin  b a r  q u e  a l l i  h a ­

b la .
A g u ard é d u r a n t e  l a r g o  ra lo . 

E l  c h ic o  del b a t l n  a m a r i l l o  no 
a p a r e c ía . M e d e c ld t a  e n tra r  y pre­
g u n tar p o r él

¿ E l  Oe la  tie n d a ?—m e re sp o n ­
d ie ro n . Y a  h a c e  tiem p o  qu e s e  ha 
m a rc h a d o .

E n to n c e s  o b s e r v é  qu e e l b a r  te ­
n ia  en irad a  p o r o tra  c a l le .

E l  muy g u a só n  m e h ab la  e s ta -  
d o  to m an d o  e l p e lo  y d e sp u é s  m e 
h a b 'a  d e ja d o  p la sta d a .

D ecid í r e g r e s a r  a  c a s a  y em p ezar 
d e  n uevo  la  c a r ta  p ara  P a u llla . No 
h ab ia  o tro  rem ed io .

Al lle g a r  c e r c a  del p o rta l, v i un 
g ru p o  de c h iq u illo s  q u e  d iscu tían  
en tre  s i .

— T ú  le  h a s  qu ed ad o  c o n  c in co  
y y o  s ó lo  te n g o  cu a tro . ¿ P o r  qué 

—  ■ v a s  a  te n e r  u n í m áa  qu e y o ?
'  E m p e z a b a n  a  p e g a r s e  y  q u ise

'■ -=^  ‘= -  p o n e r p az  e iiire  e llo s .
—E x p lica d m e  p rim ero  d e  q u é  s e  trata  

y o  d iré  qu ién  tien e razón
qu e te n ía m o s  n ueve cu a rtilla s  

p ara  lo s  d o s  y é l s e  qu ed ó  c o n  una 
m ás-

__E s o  s e  a rre g la  m uy lá c llm e n te  - le s  d ije —rae la  d a la  a  m i y
a s i  lo a  d o s  e s tá is  Ig u a le s . , , , ,

S a t is fe c h a  d e  h a b e r  h e c h o  Ju s tic ia , su b i a  c a s a  y m e in s la lé  
e n  la  m e s a  p ara  e s c r ib i r á  P a u llla : p ero  to d o s  lo s  p a p e le a b a  
b ie n  v o la d o  p o r  la  v en tan a  d u ran te m i a u s e n c ia  e l l o s  eran 
lo s  q u e  s e  e s ta b a »  rep artien d o  lo s  c h ic o s  en  la  c a l le , y y o jio n -  
ta d e  m il h ab la  h e c h o  d e  )uez co n ira  m i m ism a , t n  I» u n 'c»  
cu a rtilla  s a lv a d a  del n a u fra g io , em p ecé  d e  n u ev o : «Q u erida
P í u l i l a ........ —M ARI-PEPA.

riomejicUturá
Qeronaiitica

M E S A  R  E V U  E L T A
J E K O O L I F I O O

¿Q ué miras? 

T . S B J S T A

Pueblo  de Navarra.

L O O O G B i r O
1134567890 — C oncurrencia desordenada. 
431567530 — El que fabrica cierta  c lase  de 

40129530 -  O ficio, Ividrio,
4845329 — Sistem a d e  alim entación.

351830 — Lu gar apartado.
92315 — Punto cardinal.

1032 — Para la lidia.
306 — L icen cia  marítima.
45 — Letra.
9  — C onsonante.

T B I A K 0 U 1 . 0
00  00  00  00 
0 0  0 0 0  00  
00 00 
00

Cam biad !o *  cero s por 
letras de m odo se  lea: 
v ertical y  horizontal- 
m en ie lo  siguienCe: 1. 
C i e n c i a  natural. 2. 
Labrado. 3. H acen los 
p a ja r o s .  4. In terjec* 
c ió n . M .

B O M B O
O

0  0  0 
o o o o o  

0  0 0 
o

Cam tñad los ceros 
poiyierras d efo im a que 
se  pueda lee r vertical 
y  norizontalm ente lo 
siguiente: 1. Consonan­
te . 2 N om bre de varón. 
3. Astuto. 4. In terjec­
ció n  andaluza. 5. V o­
cal. M.

BOTE VOLANTE A N F IB IO

Í '* f -

TRACTOR

BJHOTOR

IH P U L S O H

R o u p s o A a e z A S
S i col&cáis bien Us 

sílabas, leeréis tm re­
frán popular.

íL a s  soliiritítifs fit 
f l núinfro firÓJí/iiüO.

O B U O I O B A H A
HomONTAiis; I-H o m b re  de ri­

dicula pretensión. 2. T iem po de 
verbo. Población  Isla d e  L u zói
3. G rito  deportivo- Dueño. Inicia 
les de Luis C alvo. 4 .5 . C lase de 
m ono. L o  primero que se  aprende 
en la  escuela. IS. 7 . Entrega. Rio 
de España. Inicíales de N icasio 
Arco. B. L ,« ra . Al revés, produce 
el <^tarro. 9. Ciisdad de España.

VsiTrCAi.es; 1. M onom entos an­
tiguos de Egipto. 2. Espacia de 
tierra para las m ieses. T ien e  el 
picaro. 3. Bebida.Ju ego. A rtículo.
4. 5. ArgTimenco o títu lo  literario . 

G olfo  del mar de la  China, f-, 7. N iega. Para encender la  lum bre. Inl- 
cik les de Sacarías N olla. 8. Igual o sem ejante. Preposición (al revés}. 
9. C o lo r .- M . A .

8 0 Z . I I C X 0 K E 8  A L  « r V K B B O  A H V B B X O B .- A I  U g o g rifo : 
V E N T R IC U L O . A la  Tarieta: TH A SPIN ED O. A l Rombo: P-Roa-Poste 
A to. E. Al fioap ecab ezas: Lo que des con  la  mano derecha qu e nfi lo 
sepa tu  izquierda. Al Crucigrama-. H o k iz c n t a i .e s : 1. D oce- Lava. 2. Aro­
ma. Par. 3. R ocas. Re. 4. Sin. Flan. 5. N aval.16. Piar. Bar, 7. Ir. Tumor. 
8 - Cid. E lam i.9 . Esas Aras. VesTiCAL>s. 1. D ar. A pice. 2. O ros. Iris. 3. 
C o cin a . Da. 4. Emanar. 5. As. T e . 6 . Fábula. 7. AP. Llam ar. 8. V ara. Ro­
ma. 9. Arena. Ris.Ayuntamiento de Madrid



¡ATENCION

NIÑOS!

S e  re cu e rd a s  n uestros"peque­
ñ o s  colaboradores qn e ai en  lo  so- 
c ^ iv o  no cum plen co n  las base» 
que volvem os a  publicar, 9us di-, 
bu jos o  trab a jas literarios serán 
rechazados, sin re c ib ir  con testa­
c ió n  iilguna.

BASES DE COLABORACION INFANTIL
Para a n e  un dibujo o traba jo  6.« Q n e  « e a  un solo  dibujo y 

oneda ser adm itido en la página vaya acom pañado del correspon­
de nuestra Revista, deberá ser d ien te ctipon- 
o r e s e n t a d o c o n l a s  siguientes
condiciones: •• R a B A J P S  L IT E R A R IO S

1 »  L O S  D IB U JO S : D eberán  ,
estar hechos co n  d o .

S^eSrK!’*' " 1 ? “ Est?=‘^ «¿iV ora"m í< »u in a ,
3.» Q u e no excedan más d e  o  con  tin ta  moy clara y limpia-

mi centím etro , ni sea  m enos d e  m ente.
m edio. *■' V engan firmado» y acom -

4 *  Q n e  e l nom bre, edad y re - ^ n a d o s  del co rresp ond ien te y
tidéncia vayan puesto a l  pie del único  OTp.án.
„ ¡ ^ „ , _ h Í i o  5 *  S f  indique en  el sobre qne

J.» Q u e es té  , lim pio y  muy es  «PA RA C O LA BO RA C IO N
bieo presen u d o- INFAt«m L>.

N OTA: en  caso  d e  no  reunir las d ich as condiciones o  faltar a  ona 

de ellas p o d rí s e r  exclu ido  sin derecho a  ningnna reclaroación —

Ampiiro Pérez 
T om elloso.

PARECIDOS CCR EL TUTE

O lga M onteslao 
S a o U  C rox  T«tierlie.

Luís Jaredo 
Tom elloso.

— ;A  oue no sabes en qué 
J o s í  L o l «  4  “  ^ .1

Pasaje» Ancho. 86 parece uoa opera al tutet 
—iVaya una pregnnta! 
—Pues en que en la ópera 

ge canta y en el tute se cantan 
las cuarenta

— ¿En qué ee parecen diez 
hombres que han nacido en 
una montana, al tute?

En que son diez de monte.
A ntonio AtesBO

1 1  afto».

M arcelino GH
Roberto V era O e r í K ^ s t a a í l l a s  R o S K o  Antuàa “ ^ ¿ f c c d l t ^ ^ á T ^ *  -  aA os.-TerueL

Hoy, q u e r id o s  amigvitos, 
voy a representar una gracio­
sa escena, en la qne sotnos in­
térpretes el s a la d ís im o  actor 
Valeriano Letín y  este Duende-

______  <illo htimitde y lácteo. Esta es-
' 4  cena se desarrolla entre bastido-

'  1  ■ res de nn teatro madrileño, en
el que el gran Valeriano hace 
las delicias de los espectado­
res. Atención, pues, que se le­
vanta el teltín.

D uendecü lo .—Paes si, ami­
go Valeriano, te  regalo on bibe­
rón a cambio de un chiste, 
¿hace?

V ale riano  ¿ c ó w .—Hace. 
D uendec illo . — Vamos en­

tonces con ello. ¿Cuándo y dón­
de n aciste? ,

V aleriano  ¿ e ó n .- N a c í  en Colloto (Asturias), ocho años 
antes de hacer la primera comunión. , ,  .

D u e n de c ilIo .- iC a á n á o  sentiste afición por el teatro .
V aleriano  ¿có n .-P re cisa m e n te  veinte días despoes de ha­

ber hecho la primera comunión.
D üendec illo :—Bueno, está visto que eres 

on hacha en esto de «camuflar» la edad. Pero 
vamos, s u p o n g o ’ tendrás alrededor de los trein­
ta, cno?

Valeriano León .—Si, la primavera esta un 
poco remolona este año.

D uende d Ílo .-tR e cu e rd is  tu  primera tra­
vesura?

Valeriano León. — M \ primera travesura la 
hice un día que me presenté en la escuela a de- 
drle al maestro «que reveses de fortuna obli­
gaban a mi padre a trasladarse con toda la 
Emilia .al pueblo, y que aquella era mi des­
pedida del colegio, donde con tanto cariño
me trataban».....  Así pensé librarwe de aquel
debtr que entonces calificaba de penoso, sin

f Teatró Infantil «MARAVILLAS^

peijuicio de haberme convenciclo más tarde 
de lo contrario.

D i/endec/W o.— ¿Recuerdas alguna anécdota 
curiosa de por entonces?

V aleriano León .— Una anécdota de mi infancia viene enla­
zada con mi anterior travesara. Pasado apenas uti mes de mi 
despedida del bueno de mi maestro, o sea treinta días consecu­
tivos de «novillos» sin que lo apercibieran en » s a ,  tuvo m i
padre que instalarse en el pueblo con toda mi familia.....  donde
no hallé manera d t eludir ese deber, y  tuve que pasar la ver­
güenza de mostrarme más atrasado que aquellos chiqiñUos que 
sabían alternar las labores del campo con el estudio.

D aendec illo .—cY cuándo trabajaste por primera vez en un 
teatro  y ante público? .

Vale riano  L e ó n . - k  los doce años, en el Teatro Cómico 
de Madrid, con mis queridos Loreto y  Chicote, y  estrenando 
«Los granujas», del maestro Amiches.

DuendeciUo . —«Los granujas« lo harías en el Cómico, pero 
«el granuja» lo  hiciste de forma «singular» en el colegio de tu  
pueblo. Y a estabas entrenado.

V aleriano León .—Bs que yo estudio muy bien mis papeles.
DuendeciUo.—De no ser lo que eres, ¿qué te agradaría ser?
Valeriano  ¿ e t ín .—Rentista.
D uendeciU o.—<Jt gustaría volvír a  ser niño?
V ale riano  ¿ .e d n .—Pues ya lo creo.....pero sabiendo lo que

ahora sé y  con la necesidad de afeitarmeltodos 
los días para no hacer niñerías.

D uendeciUo.—cLees periódicos infantiles? 
V ale riano  León . —Todos los que puedo; 

y  créeme, amigo Duendecillo, que con nada 
disfruto tanto com o con ello.

D uendecillo ,—M uy bien. Y com o a los 
«peques» les ocurre lo mismo y com o el «bibe­
rón» está terminado, vamos a,regalárselo a ellos, 
para que disfruten un ratito. ¿Hace, Valeriano?

• V aleriano  Z.cti/7.—Hace, Duendecillo. 
D uendec illo . m u c h a s  gracias en 

nombre de los lectorcitos, y en vista de ello te 
perdono el chiste. Y  ahora, amiguitos:

Se ha acabado e l «biberón», 
p e r d tf n » d  »uS m uchas faltas,- 
que ya se baja e l t e Jd n .— D n en d ccillo .

U Sot l#i*orainjos a la s 9 I*HM». 8 '*“' 
des (M t iv i i . . ."el MONUMEilUL ClltEMt

P recio jos «strenos, tómbola 
circo. L U » ia  <l» sorprastt-O

Ayuntamiento de Madrid
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T f X T O  O R I G I N A I b E V A L l  E

. „ i a o .  T T .  »=is Q-» « *  borabre «  in d in o  de vuestro aprecio. E l « a o r  ’:f .;L ^ a d ‘ a h » d V n 6 'u
- S S * «  *  «se  iíd lT id u o  Y  saludando " X í  ¡ n  . l e u a r ,1 ,U b e ,o .  h a b í.,, estacionado en U  puerta 1
o aeT o  e n e í  co ch «  que U  e s p e ra b a ; la  puerU  ante j e  sim patía que le a itig .an a i^  ^ 4̂̂  „ cu e rd o s  que ésta le  habla mandado

W & a b V sa ^ U l^ ^ ^ ^  6n -  n .en te preparaba ya lo  q ae  Iba a decir a l rieldo conde cuando f . e . a  a pedirla la  b lan ca  mano

-------------- -?PP!T -̂----

A - ¿

de su  hit». M udo de asom bro se  qaed6 unos días m i»  tarde cuando a ! »oWer a r l s l í a r a  la  cam arera mayor se  encontró  en la  antesala con la  ^ t c e  
eo o d eslu  qoe incU ninilose sonriente le saludaba llena de « ra d a . Apenas tuvo tiem po de acercarse a  ella y besar la  m ano que 6sia  l̂ e o 'r e d a  cuando
S ó  en  ^ t i l L c t a l .  cam arera mayor qu« con sonrisa m .te rn a l le  decía. - S e f lo r  bar6ü. espero qne »o»'“ ' ! " ' » P ' ^ ' ?
drtna de b o d a -—Contad co n  ello , m i señora, en  cuanto  tenga el consentim iento del padre de i r l  novia. —N o hay p o t qué dudar. v.apltán. Estoy segura 
que vftis • tcoerto, puesto  ^oe yé m e ha sido d&<io-'“ (O o/7///7l/3 tá J-
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